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la modestia p bondad de usted debo 

empezar á ver realizados mis más bala~ 

’cnos deseos. 

"Gurnplo, por lo tanto, con un deber de 

atitud, dedicándole esta peejuenez, la 

ll’ Sracias únicamente al gran talento 

usted, pudo obtener un feliz ¿.vito. 

rid, 25 de Abril de 1899, 
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ala homogéneamente amueblada. Puertas laterales 

> al toro. Un armario de luna á la izquierda y una 

cómoda. Sillería, un confidente, un velador, cua- 

dios y demas objetos que marque el diálogo. 

ESCENA ÚNICA 

IAGDALENA entra por la puerta del foro. Viene 

orfectamente peinada, trae un mantón alfombrado 

)bre los hombros, un pañuelo de seda atado al 

cuello, pendientes y sortijas do brillantes 

íeSllS, Jesús ó Jesús! (No puede hablar á causa 

2 lo fatigada que viene.) ¡Vaya un día de jaleo 

l que me traigo hoy;.. ¡Y menos mal que 

o lie perdido el tiempo! ^Miraei reloj.) Las 

oce menos cuarto ¡Esto es trajinar! Ahora 

abrá visto ese... guripa de don Ir nació que 

oninigo no se diversiona ningún papamos- 
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cas v que el que se meta con esta presona ei 

cosas del juzgao sale malamente. ¡Ya me 1 

decía esta mañana un curial que tié la car 

picá de viruela! (Riendo.) Me dijo, dice: «¡A\ 

serrana! ¡Bocado de cardenalb Y efetiva 

mente, bocao mío, cardenal seguro. «¡Ay, se 

rrana, cuántos endividuos deben haber peí 

dio el juicio por ustez/» Y le contestó el doi, 

Ir nado, que salía en aquel momento: «Ye 

soy uno de esos.» ¡Ya lo creo! como que le 

cuesta la broma diez duros más. El se tú 

la culpa. Si aquel día se hubiese vento á ra¬ 

zones en vez de plantárseme en meta la 

la calle y decirme que ya no veía yo ni un 

céntimo, se hublá evitao esto y á más el que 

yo con la vista nubla por el coraje le plan¬ 

tase estas diez (por las uñr.s.) en la fachá es- 

terna del rostro. ¡Menudo escándalo le armé! 

¡Lo que le cuesta á uno ganar la vida! Ten¬ 

go tantos asuntos que es un mareo, y tó es 

poco pá ganarse el alpiste, (se lévenla, deja el 

mantón y el pañuelo sobre una silla y se va a mirar 

al espejo.) ¡La verdaz es que peina bien esta 

muchacha, y tié... tié razón la zalamerota 

cuando dice que me conservo fresca, y tan 

fresca, no lo sabe ella mu bien! Y eso que 
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>y CLlIi:pIo lüS... (Mirando al público y sonriendo 

.lícitamente.) Los que sean. He perdióla 
enta.jAy, qué recuerdos tan conmove- 

resl ¡Tal día como hoy... hace ya... ¡digol 
ano setenta, ya hacía dos años que era 
ida, estuve comiendopescao frito y dan- 
cd sorbo de manzanilla que tiraba de 
midas, en una freiduría de Cádiz, con 
a amiga mía y con un trucha, un inglés 
3 me dió palabra de casamiento y des- 
ireció cuando menos lo esperaba. El año 
lenta me pretendía un francés, y pá 
3brar el día, me llevó á la fonda y 
me escurrió, dejándome esperando el 
tro y la cuenta. ¡Vaya un sofoco y un có- 
miserable, ó como se llame, el que me 
¡No sé cómo no inquó el pico!... Al año 

líente (por mor del agradecimiento) 
it con el médico que me salvó, que era 
italiano, y n:e atracó de macarrones. El 
de mi cumpleaños me he sentido siem- 
¡nternacional. ¡Ay, Madalena, Madalena! 
ite de recuerdos malévolos y sigue con 
negocios, porque ya no estás más que 
1 sopita y buen vino. Me encuentro de¬ 
nte y estoy mú apla.stá ú aplatcmá, como 
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dice la dueña de un piano que ten$eiih 

drento. ¡Pvobecúla! Da di sobre el cuáf t 
duros y me quedé con él; un afinador ni 

ofrece cuatrocientas pesetas. Un negocib 

pequeño... (pause.) Pogvania pa esta taici 

Después de almorzar iré á casa de dona C 

lipa y doña Paquita, dos comadres cursi 

que quién endosarme una sillería desecb 

de tienta. /Pa mí que yo y esas endividuo 

no hacemos nct porque Uen los muelles dii 

locaos y se las ve el pelote (á las sillas, n 

confundamos.) Después de hacerlas est 

operacionceja me llegaré á la Direción de 1 

Deuda, donde hay un pollo que me deb 

dos mil reales y el pico. ¡K1 gachó no sale d 

la Deuda ni á tres tirones! Esta mañana h 

celebrao otro juicio con otro empleao de doc 

mil, que ma dao más desgustos que vale él 

toa su familia. Tié veintidós años de ed;i« 

v de estao... no sé más sino que tié tres íetci 

«. iones, más la mía; conque ¡carculen us-l 

vn qué estao estarál Hizo una operación cji 

una servidora de mil y quinientas peseta 

ú sean seis mil reales del vellón, sobre s 

sueldo, cuya escritura tengo aquí, (saca « 

papel del portamonedas que habrá dejado sobre e! * 
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* ; f;ta 7 <*-'«*••)«u abaj0 firma„t* 

t: rr " d0S mil <lu*11,en pese- 
as...»^os equivocamos y pusimos mil pe¬ 

setas de más... Algo ha de ganar una... (u 
.) Pl,es nrculen ustés que cansa de es- 

Pelai’ acu,lullando cachazudamente los in- 

■ereses a, capital ,e hago justicia y le reten- 
> ‘ Paga, 3. cual no sena mi sublevación 

ver que tenía que ponerme á la cola p« 

sperar a que cobrasen antes otros caballe¬ 

es del oficio. |Bab! Pero tó llega, y me 

ego a mía. ¡Y cómo ha llegao!¡L mar 

e redondeé/ Como que aquellas dos mil 

uimentas pesetas de marras son en la «- 
'■mdaz cuatro mil... ,Ná! Una cadena con 

que le tengo sujeto toa la vida. (eampa„,- 

■■) ¿L aman.... jj,| cartero, de seguro, (s.ue á 

"7 ''Ue,r° «>" «M caí tas <■„ !„ ma. 

o que dije, el cartero. Leamos la co- 

espondiencia: (Rompe „„ sobre.) «Señora doña 
azdalena García y García: Muv señora mía 

Je mi mayor consideración y afeztoAl li¬ 

are tonca gasta esta dienta. Conozco el seso 

la manera de escribir. Adelanto. «Para 
negocio urguente,» mal negocio, «nece- 

1 ver,a mañana S S. S Q. ü S [> , ya 
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¿o'el alfabeto. «Margarita Lesmes.» ¡La ma 

de guayaba! ¡Margaritas á mil ¿eh? Que e 

pere ápasao si quiere, porque lo que es m 

ñaña me voy tó el santo día á pujar al Mor 

te de Impiedaz, como le llama el Chato, u< 

anticuario que tié la guasa por alimente 

el cual siempre que me ve, me dice: (Fin 

giendo la voz.) «Comare, esa antigüedaze si 

mejor cunservao que he visto. ¡Gótico puro! 

El sí que es gótico. 

Mañana voy dispuesta á pujar tó lo qu 

.se presente, y en cuanto que se le antoj 

cualsiquier ozjeto á la Polilla, otra fiadora qu 

tó se lo come, se lo pongo por las nubes ; 

no paro de pujar hasta que la derrengué. 

A otra... (Abre otra carta y lee.) «Chacha. 

(May sorprendida.) Esta carta no es para m 

(Leyendo otra vez.) «Chacha.» Esta debe se 

de algún señorito pa su niñera... pero e 

-sobre está bien claro. (Mirándole.) «Señor 

■doña Madalena.» ¡Bah! ¡Hay tanta Mado 

lena por el mundo que...! «García y Gai 

cía...» También hay muchos Garcías, conr 

que á mí me han tocao dos. En fin, S6 

guiré... «Chacha, no me hagas padece 

tanto.,.» ¡Ay, qué gracia! (Riendo.) «Ya sn 



la FIADORA 
13 

ÍlTtr i1”13''6 16 116 te,lkl° Süena ve- 
«z, 3 a sabes que nunca te falté ni en las 

m°’!a!T vmáS 'eiTÍb,eS de Ia vida...» Val 
Z l f1 'f8 6S,á ,a iata de siempre! 
Suelve tus ojazos hacia este hombre de 

>ien, el cual ha sido siempre un perro m 

íquiTSÍÍ T U kS Pr'meras ansias f.» 
‘ aqur el escudo; un manchón enorme de 

ue té T T Case COn él P°r ,as pítima» 
tomaIJa- 0igue I(mH «Te espero et 

los de^est CÍ>íe d<31 FognsoP« que hable, 
de este préstamo á retención, pus quie- 

qiie me retengas tó el resto de mi vida.» 

!"?;),1 aragata! (Ue'.) «Ne faltes, pichón- 
. o iuega, tu Pili.» ¡Proecillo! Se can- 

““ neSefad’ él se cree que no se han 

ZT T ‘¡emp0a Ent01lces «ele caía 
b,«ba mirándome..; ahora no tendría «e- 
í™de vermepa que se le caiga 
Qué buen mozo era!... Y cuando íbamos 
os toros caminaba tan estimo... .Daba 
na vernos!... JV'e decía- (t •» * -V ueua. (Imitando la roz 

”* ,le y <<Arsa P» panderetilla 
'•» Entonces yo me ponía mi mejor ves- 

migran mantón de Manila, mis cia- 

6 revent°ues en la cabeza, y al lado otro 
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reventón. EL Pili, con su pantalón entall 

que le llegaba hasta el hocico; su gran h 

de seda colorá con golpes amarillos... ¡q 

golpes aquéllos!... su camisa con chorre 

que paecía un ¡leazo nieve barnizá; su coi- 

tilla económica color grana—menos gra 

que él—y su chaquetilla corta con alan 

res negros: ¡vamos! iba... que ¡ná! que i 

las enternecía á todas. ¡ La cosa no era 

menos! 

Montábamos en la mañuela del simón 

¡vaya ustez con Dios! por donde pasábam 

había carreras. ¡Ay, cómo me gustaba á i 

1ó eso!... Y cuando entrábamos en la pía 

toa llena de bullicio, toa llena de algazara 

alegría por donde pasaba el Pin con mi p 

sona, cascabeleaban las alabanzas. ¡Como q 

se tenía que poner mu serio pa que no le 

maran por un cualsiquiera y me diñaran u 

flor en su propia tarjeta presonai. 

Al salir el despejo, el Piri se empezaba 

nublar con una bota que llevaba preven! 

al efezto. 

Después, cuando empezábala corría... ¡V 

mos, el delirio tremendo!... ¡Sobre to aqr 

Lae/artijo me dislocaba! Y el Piri se goh 
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oco á mi lao, gritando toa la santa tarde: 

Imitándole.) «¡Bien!... ¡Mal!... ¡Que está cua. 

Irao... que no está cuadraol... ¡A la cuadra! 

bí!... ¡No!... ¡Fuera!¡Drento.h—Porque estos 

ficionaos se contradicen más que cualsiquier 

olítico. ¡Silban! ¡aplauden! ¡jalean! ¡renie- 

an} «¡olé, bien! ¡Asaura, arrímate y no des- 

onresála familia! ¡Benditas sean las largas 

)n circunstancias atenuantes y descuar- 

zantes!... ¡y eso era verdazl aquellas largas 

'1° eraQ comparables á Jas que me dan á 

d algunos parroquianos. (Pausa.) ¡Ay, era 

nicho hombre el Piril Tenía un gañote de 

•imer orden, y una voz quepa bajo era lo 
icás güeno que he conocío. 

Yal mismo tiempo que jaleaba á los niños t 

e echaba unas mirás y unas bocanás de 
.imo que me mareaban. 

Después de la corrida nos íbamos encáBo- 

i á cenar y el probe se ponía atroz de alum¬ 

no. A lo blanco lo llamaba negro y tó por 

3 estilo. ¡Como que muchas veces se des¬ 

día de mí dándome los güenos días... y 

in las diez de la noche! (Riendo.) ¡Ay, qué 

icia! (pausa.) Por las corridas me he güelto 
)a. 
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En fin, dejemos los recuerdos y olviden 

para siempre al Piri. ¡Ya está el probe hec 

unruina! (Tira la carta sobre el velador.) « Ev.I. 

como dicen los marmolistás... Dice que 

espera tomando café., que espere sentar 

¡Ayl Volvamos los ojos al presente, p 

que estos recuerdos me sacan de quicio tó 

sistema, me alucinian, me desencuadernai 

¡sobre tóI me enternecen;y ¡vamos que á r 

edaz no hacen güen asiento los enterneci mié 

tos, }T siendo corredora muchismo menos. 

A otra cosa. (Abre otra carta.) ¡Hombre, c? 

ta de mi cliente el de las cuatro milpesets 

¿Qué dirá?Algunamajaderíadeseguro.(Le 

«¡Ay, Magdalena, Magdalena! Se me pon< 

los pelos de punta sólo al figurarme el ges 

que usted pondrá cuando reciba mi infai 

ta noticia. Pero ¡ay, Magdalena! En es 

mundo hay cosas horribles. »(con guasa.) ¡Qi 

miedo! «Sí señora, hay cosas muy amargí 

y una de ellas es la ce... (Alterándose.) es 

ce... santía, la cual me ha sorprendido con 

el horrible cepo sorprende al inocente g 

rrión que se atreve á picar en terreno ved 

do. Si señora, hoy en la oficina, sobre e 

mesa be encontrado la ponzoñosa cesantía 
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r.rando ia carta.) ¡Cesante) ¿Y por dónde re- 

engo yo á este hombre? ¿Qué hago yo con 

in cesante?... ¡Lo mato)., ¡vamos, bonito 

legocio se má desenredao el día de mi cum- 

'léanos! ¡Si cuando viene un mal no viene 

nlol(JW),Vamos, cada vez me crispo más! 

P« esto trabaja una! ¡MÍA que dármela á 

«....Por estas que como no cobre le araño. 
U Memstenol y como sea verdaz, soy capaz 
e... de volverlo á colocar para que me na- 

)brof°r^Ue ,0 qUé 63 y° CObr°’ |vaya 8i 

Después de tú de algo ha de valerme hu¬ 

ir conocío á tantos presonajes i m portantes 

" n°’ USt®deS mÍSmos; (Dirigiéndose al pfflffl. 

7 si, ustedes de fijo que harán por mi lo . 

ie puedan, ¿verdaz?.. Mwchismas gracias 

TELON 
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